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do interrumpla una tarea á que se dedicaba habí
tun.lmente con afición para prestar oldo á los ru
mores que sallan de los aposentos exteriores. Vela
se á su lado con la espada celllda al talle, el som
brero debajo el bazo y condecorado con el cordón 
de San Miguel, que acababa de concederle Luís XV, 
el pintor célebre que la favorita habla elegido por 
maestro, Carlos Andrés Vanloo. El artista vestla 
una magnifica casaca de terciopelo negro y un 
chaleco de pallo bordado en oro, y la parte infe
rior de su vestido correspondia al opulento, elegan
te y gracioso traje de corte, de que pueden mofarse 
á su sabor nuestros petimetres modernos, pero que 
revelaba la urbanidad de nuestras costumbres y la 
superioridad de la sociedad francesa. 

Dos pasos más allá del caballete y cerca de un 
balcón que daba á uno de los caminos del bosque, 
estaba la selloríta Mauricía, apoyada en una eón• 
sola y acechando al parecer con ansiedad la llega
da de alguna persona importante, 

-¿No ves á nadie, :Maurícía? preguntó la mar• 
quesa dejando con impaciencia su varilla, su pale• 
ta y BUS píncelell. 

-A nadie, sellara; pero aun es temprano, sólo 
son las nueve. 

-¡Las nueve! ¿V sí Lebel ha cercado la casa 
durante la noche y se opone á la salida de Ce· 
cília? 

-No os forjéis, sellara, quiméricos temores. Por 
otra parte, ¿no envíásteis á Laverdure, el más in· 
teligente y esforzado de vuestros servidores? Dejad 
vuestra inquietud que él sabrá frustrar los planes 
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de Lebel, y en caso necesario, dar una buena lec
ción á. sus satélites. 

-SI, pero ¡cuáRto escándalo! ... y es preclsamen· 
te lo que quiero evitar, dijo la favorita apoyando 
su mano blanca y perfecta como la de una Venus 
antigua sobre la mesita de su caballete. 

-¿Queréis, sellara, dijo Vanloo, que vaya á es• 
perar á la sellorita. Cecílla PouS!lin? 

-No, no, querido Vanloo; os necesito aqul. ¿Re
cordáis las instucclones que os he dado respecto de 
esa joven? 

-Las recuerdo muy bien, senora, y os las repe
tiré si lo deseáis. Serviros y honrar la memoria de 
uno de los más grandes pintores de Francia es una 
do ble misión muy preciosa para un artista para 
que pueda olvidar una silaba de lo que debo ha• 
cer. 

-¿Habéis hecho ya todos los preparativos para 
ese viaje tan precipitado? 

-Todos, scnora marquesa; mi silla de posta nos 
espera en un camino poco frecuentado á trescien• 
cientos pasos del castillo. La custodian dos criados 
bien armados y resueltos, y nos espera para partir 
al momento á todo escap¡i. 

-Muy bien, querido Vanloo; gastad lo que se 
necesite, doblad, triplicad los tiros, .. pero llegad 
sobre todo pronto a Italia. 

-La selioríta Cecilia. y Laverdure lleganl-ex• 
clamó la sefioríta. Mauricia; no temáis ya, sellora, 
¡es nuestra la plaza! 

Madama de Pompadour exhaló un suspiro de des• 
ahogo levantAndose con precipitación. Tres minu• 
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-Sellara marquesa! querida protectora! exclamó 
Cecilia arrojándose á los pies de la favorita. 

-Decid más bien vuestra amiga, vuestra madre, 
alladió la marquesa indicándole su caballete, sus 
lienzos y el sublime cuadro de la Arcadia de Pous
sin; ¿no véis que también soy de la familia? 

-Démonos prisa á partir sellora marquesa, ó de 
nada respondo, dijo Laverdure que durante la con• 
versación estaba de atalaya en la ventana. 

-Si, forzoso es que nos separemos, hija querida, 
Adiós a!ladió la marquesa estrechándola con ternu
ra entre sus brazos, tal vez no os veré ya más ... 
pero mí memoria quedará en vuestro corazón, y 
esta confianza bastará para mi ventura. 

-Y para la rola, sellora, pues no puedo consa
graros toda mi vida. 

Cecilia Poussin bajó llorando de gratitud, y qui
zás también de pesar por salir de Francia, la esca
lera de mármol del pabellón de los Cisnes, seguida 
de Vanloo, de la seflorita Mauricia y de Laverdure. 
Al subir con Vanloo á la silla de posta que iba á 
llevarla á la ciudad eterna, Cecilia vió de léjos á 
madama Pompadour que le daba el ultimo adiós 
agitando su palluelo. 

-¡Dios mio, qué buena y que liermosa es! excla• 
mó la joven enviando un beso á la que la arranca
ba de la miseria y la deshonra. 

-¡Y qué desconocida está! exclamó el pintor 
suspirando. 

Seis meses después de haberse separado de ma
dama de Pompadour, la sellorita Cecilia Poussin 
se casó en Roma con el duque de Morinelli, aliado 
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de los Colonnas y cabeza de una de las más nobles 
familias de Pisa. 

Voltaire supo en su castillo de Ferney la con• 
ducta observada por la favorit¡i, con la huérfana de 
los Andelys, y dijo: 

-Aplaudo la noble acción de la marquesa de 
Pompadour; ha hecho por la sobrina del gran Pous
sin lo que hice por la del gran Corneille. 
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